
¿UN TEMA ENERGÉTICO? 

Hilbl~H acerCLl del desarrollo de 

la energía nuclear nos coloca frente a 

situacione que tienen un carácter di 

temático. Sobre todo si esos esarrollos 

se producen en un país lue esta some­

tido el cut:'stionamiento en términos de 

Sll voluntad p;]r.1 auspiciar la conviven­

cia pacífica y lil b ' squeda de o>oluciones 

cooperativas para las controv rsias que 
pueJa tener con otros mi mbros de la 

Comunid. ,1undial. '\sí, el de'arrollo 

1<' Planta!> J 'El ergí. u lem en el te­

rritorio Iraní y a po ibiliJad l ,1'" el 

L'ranio Enriquecido sea 1.ItiliLado (on 

fines bélicos, representan un relo fun 

damenta I p~H.:l el proceso de construc· 

ción de la gobernabiE iad n etapa de 

transición post-bipolar que caracteriza 

al Sistema Mundial Contemporáneo. 

1 adie puede negar el derecho que tie­

nen los Estados pal"a utilizar sus poten­

cia 1idades a los efeelos de gara nlizar 

su desarrollo. Pero cuando hablamos 
de energía nuclear nos estamos ren­

riendo a un producto de tan alta peli­

grosidad, en términos de sus capacida 

des destructivas, que slIlcsarrolloysu 

utilización requieren de la supervisión 

de Orga nizac iones Mu lti laterales de 
c¿¡r<icter global. 

El tema JeI c1t:sanollo nuclear 

no esta circunscrito, como quiere ha­
cerse ver, al problema de la búsqueda 

de energías alternativas que tengan, 

como característica principal, la dis­

minución sustantiva de los gases de 

ef cto invernadero que son depositados 

en la atmósfera (amo consecuencia de 

la utilización de combustibles fósiles 

Por el contrario este tema termina gi­
rando alreeledor de los Dilemas de ]a 

Segllfidad que ~on caractcrÍ;,tico del 

mundo globalizado intcrdcpendien 

te en el que vivimos. El gobierno irJ 
ní, para el cirio sin ambages, hJ IllJn 

tenido una posición adversa al m~\I1­

tenimiento dE'1 St¡;¡tus Qua d('1 Orden 

Mundial emergt'nte.'Ju sólo se trilta 

de un pais gobcrn<Jdo por !Illil leocr,l­

cia prollllld ment militante, dentrn 

del cual las libertad s civíles y políticas 

se encuentran restringidas, sino que, y 
Illucho más importanl"e aún, se tmta de 

un país que ha 111 nifest o SL volun­

tad el propiciar tanto la el strucción 

d'l Fst do de Isra '1, como la confron 

¡¡ción abi rta en conl rd de Occidente. 

lJescle la caíd<J d ,1 gobIerno del Sha y la 
llegada eLI poder del. yatolá Komeini, 

Irán ha asumido un cJercicio de orga­

ni"ación social fundamentado ell los 

preceptos :le la religión islámica en su 

wrsión menos liberal q le IllS ha llevado 

a cerrarse sobre sí mismos y m. nt _ner 

una estrategia de aisle miento cultural 

y político con Occidente. 
Acá no se trata, entonces, de la 

sustitución de una fu~ntc de energía 

por otra, si ése fu 'ra ('1 caso no habría 

absolulamente nad" que cucstionar. El 

asunto sin embargo, es que la produc­

ción de Plutonio, puede, no sólo poner 

en peligro 1<1 existencia de los F\tados 

vecinos, sino que, adicionalmente, po­
dría implicar el rompimiento del deli­

cado equilibrio estratégico de la zona; 

-particu larmente en un momento en el 

que los Estados nidos mantienen 1<1 

ocupación de Irak- O'enerar, eventual­

mente, el transito hacia una acelerada 

carrera ilrmilmentista de consecuen­

cias impredecibles para la estJbilidad 

de la región. 
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UNA CUESnÓN DE DESCONFIANZA 

Durante la rgos años Irán ha 
mantenido un apoyo sistemático al 
ala más extrema del Movimiento de 
Liberación Islámica, Hamas, quienes 
han adelantado, desde al menos 1988, 
una política de ataques sistemáticos 
e indiscriminados en contra de la in­
tegridad del Estado israelí De igual 
manera, es bien conocido su apoyo 
logístico a Hezbollá y su contribución 
con el mantenimiento de la inesl,lbi­
lidad política del Líbano Varios paí­
ses occidentales, particularmente los 
Estados Unidos, Inglaterra y Francia, 
consideran que Irán se ha constituido 
en un Estado protector de células te­
rroristas. En este ntido, se cree que 
existe la posibilidad de que algunos 
miembros de I-Qaeda se encuentren 
radicados en el territorio de ese país. 
Cuando estos componentes se colo­
can en perspectiva con la negativa del 

obierno iraní en permitir el trabajo 
de supervisión de los expertos de las 
J aciones Unidas y de la Organiza­
ción Int rnacional de EnC'lgía Ató­
mica, empieza a producirse un cues­
tionamiento acerca de las intenciones 
reales del Gobierno iraní en adelantar 
este tipo de desarrollos. o hay nada 
que nos indique que no exista efecti­
vamente la necesidad de incrementar 
la producción de energía en Irán. A 
fin de cuentas la población ha venido 
creciendo rápidamente en los últimos 
años, lo que conjuntamente con los 
programas de desarrollo económico 
que se han implementado, han sig­
nificado un aumento sustantivo del 
cotlsumo de crudo detltro del mer­
cado interno de ese país. 

Estos, sm embargo, tia parecen 
ser elementos suftcientes para just!­
ftcar, ante la Comunidad Mundial, el 
desarrollo de infraestructura para ge­
nerar 'potencial nuclear'. Uno bien po­
dría preguntarse acerca de las razones 
que privan en la escogencia de la 'encr 
gía nuclear' corno energía alternativa. 
¿Por qué no desarrollar, por ejemplo, la 
energía solar o la eólica?, igualmetlte, 
podría cuestionarse el hecho de que el 
desarrollo nuclear tuviese un carácter 
secreto que fuera puesto en evidencia 
por un grupo de oposición política. A 
los efectos d redondear el argumento 
es importante destacar que Irán ha a e­
la titado, dura ti te los últimos años un es­
trechamiento de relaciones diplomáticas 
con Corea del Norte, 10 que le ha permi­
tido negociar la adquisición de misiles 
de largo alcance producidos en ese país, 
los cuales podrían ser acondicionados 
para llevar una carga nuclear 

Al final todo parece reducirse 
a una profunda crisis de desconfian­
za acerca de las intenciones de Irán 
en adelantar su programa nuclear La 
falta de transpetrencia en la definición 
de los objetivos concretos que se bus­
can con estos desarrollos, su incumpli­
m iento con los presupuestos del Tra­
tado de No-Proliferación, del cual es 
signatario, y el carácter secreto de sus 
actividades ha afectado la credibilidad 
del Gobierno iraní y su capacidad para 
construir argumentos que le proporcio­
nen legitimidad a sus acciones 

SOLUCIONES COMPUCADAS 

o existen soluciones sencillas. 
El control del desarrollo nuclear, im 
plica la construcción de compromisos 

múltiples que permItan, por una par­
te, la aplicación de sanciones contun­
dClllrs a los defectores, y, por otra, la 
c!ctLllición de soluciones prácticas a los 
problemas qu confrontan los países de 
menor desarrollo relativo. Es claro que 
éstos requieren diversificar sus fuentes 
primarias de energía, para lo cual es 
recomendable garantizar, tal y como 
esta previsto en el Tratado de No-Pro 
liferación, la transferencia tecnológica 
y la cooperación con el desarrollo de 
fuentes alternas En el tema iraní pa­
rece imprescindible la discusión de la 
situación en el marco del Consejo de 
Seguridad de Tnciones Unidas. Al pa­
recer, no será posibl la definición de 
salidas de consenso. Irán ha manifesta­
do su negativa a un arreglo diplomático 
que implique la inspección extendida de 
'zonas bajo sospecha'. 

Lo anterior hace pensar que, a 
pesar de las diferencias que pudieran 
exisl i '¡ los m je'tnbros permanentes del 
Consejo de seguridad esuín dispues­
tos a tomar medidas sancionatorias 
en contra de Irán por considerar que 
éste actúa en contra de los intereses 
de la Humanidad Estas bien podrían 
ir dcsJe el [,loqueo económico y el clis­
lamiento diplomático, hasta eventuales 
acciones de guerra. Todo va a depender 
de la disposición que t l 'nga n las petrtes 
para crear con lianza y estabkcer espa­
cios para la construcción de arreglos 
negociados. 
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